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Los alrededores de T uxtepec están constituídos por terrenos lla­
nos. formados por los aluviones más recientes del río Papaloapan, que 
se extienden por el norte, este y sureste. H acia el noroeste, oeste y sur los 
terrenos son ondulados. Todos estos suelos debieron de estar en épocas 
remotas cubiertos de frondosas selvas. Los bosques primitivos han sido 
talados o destruídos en su mayor parte para el establecimiento de cultivos, 
especialmente de plátano, o de potreros. Actualmente la riqueza plata­

nera de la región se halla bastante mermada por el desarrollo de plagas 
como el chamusco; se cultiva sobre todo el plátano macho que parece 
más resistente. Hacia el oeste de T uxtepec existen dos sierras calizas de 
tipo kárstíco y no mucha elevación , que corren paralelamente en direc­
ción noroeste-sureste. La más próxima, que es la más baja, es cortada 

por el Papaloapan a la altura de Camelia Roja . En estas sierras la selva 

primitiva se encuentra bastante bien conservada, aunque alguna a ltera­

ción se produce de vez en cuando por los incendios. 

La vegetación de los alrededores de T uxtepec p uede ser clasificada 

pro\' isiona lmente del modo siguien te: 

l. Selva tropical lluviosa 
ti va {

a) 

primi- b ) 
c) 

d) 

de suelos profundos 
de suelos someros 
de pantano 
de ribera 
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a) con palo de agua ( Vochysia) 
b ! con roble blanco ( Didymopa­

nax) 

2. Selva tropical lluviosa secun - c) con palo de picha (Schizolo-
daría bium) 

3. Sabanas 

4. Praderas 

5. Bosque de pnmer crecimiento 

6. Cercas y huertas 

d ) con canilla ( Sabal) 
e) con suchicuaga ( bosque de Cor­

dia ) 

{
a) 

b) 

primitivas 

secundarias 

1. Selva tropical lluviosa primctiva 

Debemos distinguir varios tipos de esta clase de selva: a) selva de 

suelos profundos, b ) selva de suelos someros, c) selva de pantano y d ) 

selva de ribera. 

a) Selva tropical lluviosa de suelos profundos.- Como ya se ha 
dicho, debió de cubrir antes la mayor parte de la región, pero en la 
actualidad ha sido destruída, pues esos terrenos son los más apropiados 
para los cultivos. Se n ecesita caminar más de 30 kilómetros hacia d 
sureste, hasta el valle del río Obispo, para encontrarla más o menos vi r­
gen . Es una selva muy densa y alta, donde se encuentran m aderas de 
gran importancia comercial, algunas muy conocidas como la caoba 
(Swietenia macrophylla ), el cedro (Cedrela mexicana), y en algunas 
partes la primavera ( Tabebuia D onnell -Smithii ) . El rendimi.ento co­
mercial de la región en estas maderas, si se exceptúa el cedro, es ya muy 
·(.>scaso, pues las selvas donde todavía se las encuentra están cada vez 
más restringidas y más alejadas de las vías de comunicación, fluv iales 
o terrestres, y por consiguiente su explotación no resulta remuneradora. 
L as principales zon as de explotación comercial de estas maderas cerca 
de la región de Tuxtepec, se hallan a lo largo del río T onto, al NO. , 
y en la cuenca del Coatzacoalcos, al SE. 
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Testigos de esa clase de selva en la zona más cercana a Tuxtepec 
son residuos como los que se encuentran en el borde de un arroyo cer-

- ca del Comisariado de Mata de Caña, formados ,por gigantescos " leche 
María" (Calophyllum brasiliensis) de unos 35 metros de alto por más 
de 1 metro de diámetro en la base, enormes jobos machos (Spondias 
mombin f. máxima) , y amates (Ficus). En la subvegetación abundan 
palmas espinosas, como la trepadora llamada "junco" (Desmoncus chi­
nantlensis) , que es la misma planta usada ampliamente por los indios 
chinantecas en la confección de cestos (véase Schultes, 1940), y nume­
rosas Rubiáceas, entre ellas una (Cephaiilis tomentósa) del mismo gé­
nero de la ipecacuana del Brasil. (Cephaelis ipecacuanha). Esta especie 
de Cephaelis recibe el nombre de "oropelo" en la cuenca del Coatzacoal­
cos ( véase Williams, 193 9) . 

La madera del "leche María" es algunas veces empleada para su­
plantar a la caoba, pues es semejante en color y algunas otras cualidades. 
Es una de las mejores maderas para piraguas, y muy buena también 
para ripias, puentes. duelas o tillas de pisos, vigas, mástiles, etc. 

La selva lluviosa es muy rica en especies arbóreas; muchas de las 
que se mencionan en la selva tropical lluviosa secundaria se encuentran 
también en la selva primitiva. 

b) Selva tropical lluviosa de suelos someros.- Caracteriza sobre 
todo los cerros calizos que se encuentran al poniente de Tuxtepec. En 
estos lugares la selva se ha conservado relativamente intacta, pues todo 
cultivo resulta imposible sobre esas calizas kársticas. Las únicas causas 
de alteración consisten en los incendios ocasionales que destruyen los 
árboles pequeños o menos resistentes, y en la tala de algunas maderas 
de valor comercial. (Fot. l. ) 

En este tipo de selva se encuentran con frecuencia los siguientes 
árboles: 

Ojoche blanco y ojoche colorado (Brosimum terrabanum y B. cos­
taricanum respectivamente) . Ambos árboles, muy parecidos, pueden al­
canzar hasta 30 metros de altura. El follaje y los frutos son localmente 
importantes como forraje, especialmente durante la estación seca. La 
madera es dura, fuerte y elástica, pero poco durable; se emplea para 
chapas y otros usos secundarios y para leña. El látex se utiliza en oca­
siones para adulterar el chicle. 

Cazahuico (Sideroxylon tempisque ?) . Arbol alto (hasta 25 me­
tros), provisto de látex y de fruto comestible, pero no muy apreciado. 
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Madera muy dura , pesada y fu erte, pero difícil de trabajar y poco dura ­
ble. Probablemente de poca importancia para exportació n . 

Lecherillo (Stemmadenia obouata ) . Hay varias clases de lecheri­
llos : todos ellos son árboles o arbustos latescentes pertenecientes a la 
familia de las Apocináceas. El que nos ocupa es un árbol bajo , cuyo 
látex posee una substancia que tiene las mismas propiedades que l:l guta­
percha, pero carece de valor comercial. 

Fig . 1. Selva tropicJl llu viosa primitiva en cerros calizos al oeste de Camelia Roja . 
( Fot. M . Ru iz O .) 

Palo mulato ( Bursera simaruba ). Es un árbol hasta de 20 metros 
de alto que se reconoce fácilmente por su corteza roja. Muy abundante 
en toda la parte tropical húmeda, pues es uno de los árboles preferidos 
para cercas. La madera es muy poco usada, pues contiene mucha hu­
medad y se decolora y pudre rápidamente . Sin embargo, esto puede evi­
tarse si se corta en tablas y se seca en seguida. La madera preparada de 
este modo es aprovechable para cajas, carpintería y construcción . La 
resina roja que exuda del tronco se usa como ce mento para reparar ob ­
jetos de loza y corno barniz . 
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Gateado (Astronium graueolens) . Arbol de 20 a 30 metros de 
;i lto. Madera dura y pesada no muy fácil de trabajar ; suministra exce­
lente puliri-iento y es muy durable. Se distin gue po r su· color que va ría 
de pardo claro a obscuro o rojizo, con vetas longitudinales casi n egras 
que le proporcionan hermoso aspecto. Las variedades más blandas se 
usan para ch apas de muebles finos; las más duras para man gos de cu­
chillos, navajas, etc., y para durmientes, p ostes, .puentes y o t ras formas 
de construcción p esada y durable. 

T ep ecacao o algodoncillo (Luehea speciosa ) . ArboL de unos 25 
metros de altura, con flores grandes, blancas. Muy frecuente en la re­
gión , pues se encuentra en la m ayor parte de los diversos t ipos d e bos­
que, pero es más abundante en los de crecimiento secundario. M adera 
blanca o rosada ; m ás bien ligera, pero firme y fuer te, aunque poco 
durable; se puede aprovech ar para hacer cajas de madera, para tablas y 
para construcción interior. 

J o bo (Spondias m ombin ) . Este árbol, igual que el palo mulato, 
se emplea mucho p ara cercas. L a madera es tan poco durable que es 
considerada casi sin valor. Es muy cercano al ciruelo de tierra calien te, 
pero sus frutos, amarillos, son de calidad inferior. 

N azareno (Exandra rhodoclada ?) . Arbol bajo. E l nombre vulgar 
alude a la propiedad de la madera que es de color amarillo cuando se 
corta, pero al cabo de algún tiempo ( media hora) de expuesta al aire, 
se vuelve ro ja. L a madera es dura, p esada y fuerte; fácil de traba jar , 
pero no muy durable. Puede ser aprovechada para pequeños objetos 
de madera tallada. 

Ch ancarro (Cecropia mexicana ?) . Frecuente en los bordes del bos­
q ue como crecimiento secundar io. 

P alo de p icho. Como el anterior (véase más adelan te ) . 
La subvegetación en este tipo de selva es bastante abundante, fo r­

mada por arbustos de las fa milias de las Rubiáceas, Acantáceas, etc. 
Son también frecuentes grandes hierbas de las familias de las Z ingibe­
ráceas y Marantáceas. E n tre éstas se encuentra en abund ~ncia, sobre 
todo después de los incendios de la subvegetación , el "sagú cimarrón " 
o "de monte" ( M aranta arundinacea) , planta muy ampliamente dis­
tr ibuída en América tropica l, de cuyos rizomas tuberosos se extrae un,1 
excelente f écula . muy fin a y blanca, que se usa pa ra la alimentación d ..: 
niños y en fermos . E l cultivo de esta plan ta , llamada por los in gles2s 
arrowroot , h a sido de alguna impor tancia en las islas Bermudas y c:1. 
San V icente ( Antillas inglesas) . 
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En las partes m ás salvajes de estos cerros ca lizos abundan en la 
subvegetac ión las llamadas palmitas (Zamia L oddigesii ? ) • Cicadáceas 
con tronco de dos o m ás metros de alto; los t roncos de algunas .espe­
cies de Zamia contienen gran ca ntidad de almidó n que es a veces usado 
como alimento por los nativos. También se puede encontrar una p e· 
q ueña palma llamada "tepej ilote" (Chamedorea sp.), cuyas inflores ­
cencias jóvenes se comen cocidas. 

c) Sel va tropical de pantano.-Se desarrolla en las o rillas de le s 
terrenos bajos, donde las aguas se estancan y conservan duran te todo 
el año o la mayor parte de él. Se ca racteriza p or la abund ancia del 

l'ig . 2 . Selva t ropical de pantano. con agotope:; y apom pos : a la derecha . una 
ceiba . En primer término la superficie d el pan tano, cubierta de lechuga de agua. 

(Foc. F. Miranda .) 

"apompo" (Pachira aquatica ) . que a veces fo rma una franja p ura a l­
rededor del pantano. La m adera es ligera. blanda y fibrosa, de muy 
poca duración, por lo que no se usa. Otros á rboles frecuentes en este 
tipo de selva , aunque algunos prefieren . lugares mejor drenados, son : 

Agotope ( Inga spuria ) . D e 9 a 12 met ros de aleo y madera p oco 
durable, por lo q ue sólo se usa pa ra leña. (Fot. 2. ) 
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Uvero (Coceo/aba Schiedeana ) . A rbol bajo y de escaso uso como 
maderable. 

Moral (Ch loroph ora t inctoria ) . Es un árbol de \,!nos 15 metros 
de altura , frecuente en la América tropical. La m adera es m uy dura, 
pesada, fu erte y resistente, p ero se usa sólo localmente pa ra postes y 
leña. E s m ejor conocida por las propiedades de su duramen q ue sumí-

Fig. 3. Un amate blanco a orilla del Papaloapan (seh·a 
de ribera ). (Fot. M . Ruiz O.) 

:1 ist ra el tin te comercia l llamado fustic en los países de h abla jnglesa. 
E l principio colo rante, m aclurin a, es fácilmen te solub le en agua y pro­
porciona un co lor p ardo amaril lento muy p ermanen te. A unque ha de­
caído m ucho el comercio de este tin te a causa del empleo de los coloran­
tes de an il ina, todav ía en la ac tua lidad sigue ten iendo alguna demanda. 
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d ) Selva tropical de ribera.-Se ex tiende con mayor o menor den­
sidad a lo largo de los cursos de agua. C uando éstos son de bastante 
caud al y el suelo profundo, encontramos: 

Amates o higueras tropicales (Ficus Segoviae, principalmente). 
Son árboles grandes, de amplia copa, pero de madera no utilizable. 
(F ot. 3.) 

Fig. 4. Selva c!e ri bera a orillas del Papaloapan , cerc.1 
de Mon tebello. Pueden verse m uy cerca de la orilla 
dos ma rineros. Arriba. selva sec undaria con robles blan -

cos. (Fot . F. M iranda. ) 

Una clase de " m arinero" (L onchocarpus hondurensis). Arbol de 
unos 1 O met ros de alto. La madera puede ser u til izada, como en o tras 
especies del género (ver más adelante). Algunas especies de L onchocar-
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pus en América del Sur son fuente de la droga "rotenona", usada como 
insecticida. (Fot. 4. ) 

Agotope (ver anteriormente) . 
Agame (no identificado) . Arbol de tronco como guayabo y ma­

dera muy dura y pesada. 

E n las orillas arenosas se desarrollan grandes céspedes de una Gra­
mínea (Paspalum) que tienden a fijar las arenas . En las orillas de arena 
más fina y muy cerca del borde del agua, son frecuentes sauces (Salix 
chilensis), generalmente de escasa talla, por lo que su madera es poco 

\ 
empleada . Este árbol se puede sembrar a lo largo de ríos y canales de 
riego para prevenir la erosión, pues se reproduce con facilidad. Lindenia 
riualis es un arbusto de un m etro de alto que crece en las orillas más ro­
cosas en el borde del agua o sumergido parcialmente en ella. 

Sí los cursos de agua son de escaso caudal y el suelo profundo, la 
selva de ribera se halla constituída por amates y otra clase de marinero 
de distinta especie del señalado anteriormente, pero del mismo género 
Lonchocarpus. Este es un árbol de 20 a 3 0 metros de altura con amplía 
copa. Las m aderas de L onchocarpus por lo general están intensamente 
coloreadas, y son duras, pesadas y fuertes, aprovechables para construc­
ciones pesadas y durables. Y a se ha dicho más arriba que algunas es­
pecies en América del Sur son fuente de rotenona. 

2 Selua tropical lluviosa secundaria 

La selva primitiva que ha sido destruída total o parcialmente vuelve 
a regenerarse si las condiciones de tiempo y lugar son favorables. Por lo 
común, las causas perturbadoras derivadas de la actividad humana ( tala, 
incendios, pastoreo) siguen actuando con mayor o menor intensidad. 
E n consecuencia, la selva que se regenera no tiene la misma composiciór. 
que la selva destruída. C iertas especies de árboles son totalmente elimi­
nadas ; otras, favorecidas por el mismo hombre, o el ganado, o bien por 
las alteraciones que la ta la, la roturación y los íncend_ios causan en el 
suelo, tienden a volverse más frecue ntes y dominantes. Los bosques así 
regenerados durante un lapso apropiado de tiempo ·yueden dar, por su 
densidad y altura, la impresión de la selva primitiva; sin embargo, la 
abundancia de ciertas especies vegeta les denuncia por lo común su carác­
ter secundario. 

Las selvas que cubren algunas partes de los alrededores de T uxtepec 
son todas de este tipo secundario. Se pueden distinguir varías clases de 
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es te bosque, variantes debidas po r un lado a la clase de suelo, y, por otro, 
al tiempo de regeneración y a la acción tra nsformadora, más o me nos 
pro funda, del h om bre. 

a ) En los te rrenos profundos y ondulados, se encuentra en primer 
lugar la selva secundaria con palo de agua y coyol real ( Fot. 5 ) ; alca n ­
za es te bosque, cuando está bien desarrollado, unos 30 metros d e altura 
y .son frecuen tes en él las siguientes especies: 

Fig. 5. Selva tropical ll u,· iosa iecundaria cerca de Montebello, formada principal ­
mente por palos de agua. (Fol. F. Miranda .) 

P a lo de agua o Juan Sá nchez (Voch ysia h on durensis ) . Arbo l alto 
(25 a 35 metros), de corteza de colo r cl aro y duramen de co lo r rosado. 

M adera de densidad media, fuerte en proporción al peso, fác il de t rabajar 
y durable; apropiada para chapas, tablas, pisos, etc.; ha sido expo rtada 
en prop orción limi tada de a lgunas partes de América Ce ntral. 

Coyol rea l ( Scheelea L iebmannii ) . 
Amates (Ficus) . 
Guayacán (Swee tia panamensis) . Arbo l hasta de 25 me:ros de alto, 

pero con frecuencia más bajo. L a corteza interio r es ama rga y s2 conoce 
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con el nombre de "cáscara amarga": contiene un alcaloide y su extracto 
flúido ha sido usado en el tratamiento de la sífilis y escrófulas desde 
1880. La madera es muy fuerte y durable; se emplea para construcción, 
durmientes, etc. (No hay que confundir este árbol con el verdadero gua­
yacán, Guaiacum sanctum y otras especies, que es un árbol muy distinto.) 

" Hoja de lata" (Mico nia argentea). Arbol de unos 1 O metros, muy 
vistoso por sus hojas blancas debajo. Madera poco durable. 

Jobo (Spondias mombin f. maxima) . 

Sombrerete (Terminalia sp.) Arbol de unos 25, metros de alto. 
Las maderas de este género son duras, pesadas, fuertes y durables. Pueden 
tener importancia comercial para exportación. Se usa n en algunos lugares 
para puentes, chapas, durmientes, etc. 

Roble (Tabebuia pentapht¡lla). (Véase más aci .,lante. ) 

Hule (Castilla elástica). Es bien conocid o el árbol mexicano del 
hule , utilizado como fu ente de esa materia en M éxico y América Central, 
aunque de menor importancia comercia l que el hule o caucho de Pará que 
se obtiene de la H euea brasiliensis. 

Pongolote (Cochlospermum uitifolium) . Arbol de un os 9 metros 
de alto, muy vistoso cuando florea . Madera esponjosa, blanda, poco 
durable; no tiene ningún uso. 

Zap otillo (Erythroxylon tabascense.) Arbolito de unos 6 met ros 
de alto. Madera pesada, fuerte y durable. En América Central se han 
hecho intentos para exp ortar esta madera o la de especies cercanas como 
un substituto del granadillo ( Dalbergia granadillo ). 

Nopotapexte o goma (Cordia stellifera ?) . Arbol has:a de 12 me­
tros de alto con frutos ama rillos. 

La subvegetación de estos bosques es muy densa y n riad a, con mu­
cha "cervatana" (Siparuna nicaraguensis) . arbusto de unos 2 a 6 me­
tros de alto, cuyas hojas m achacadas despiden un fuerte olor a limón, y 
.suministran una infusión aromática usada como remedio p opular contra 
gripas y catai;ros; pal mas trepadoras ( Desmoncus), Rubiáceas, etc. Es 
frecuente también en las selvas cercanas a los grandes ríós el bejuco lla­
mado chupa yaya (Entada phaseoloides), cuyas gigan tescas vainas (has­
ta 2 m etros de largo) dan grandes semill as que se usan como estuches . 

b) Otro tipo de selva secundaria de suelo profundo se caracteriza 
por el roble ' bl anco y el coyol real (Fot . 6) . Son frecuentes en él las 
.siguientes especies: 
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Roble blanco (Didymopanax M orototoni). Ar bol hasta de 35 
metros de alto, con corteza clara; la madera es más bien ligera y blanda, 
poco durable. De uso local. 

Papachote (Apeiba Tibourbou ). Arbol de 15 a 20 metros de alto. 
La madera, blanca y ligera, no es aprovechable a causa de su estructura 
laminar con capas alternativamente blandas y duras. 

Fig. 6. Selva tropical lluviosa secundaria cerca de El a­
ranjo (Tu xtepec). constituida por robles blancos (los 

árboles altos). coyoles reales, papachotes, cte. 
(Fot. F. Miranda.) 

M acayo (Andira Galeottiana). Arbol hasta de 30 metros de alto. 
La madera de una especie muy cerca na (Andira inermis) es pesada, 
dura, fuerte y durable; es suscep tible de hermoso pulimento y valiosa 
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p ara construcción. La corteza fresca tiene un olor desagradable y, lo 
mismo que las semillas, ha sido usada como purgante, vermífugo y 
narcótico; pero en grandes dosis su uso es peligroso, pu~s por lo me­
nos las semillas contienen un alcaloide bas tante ac tivo. El árbol en la 
selva crece muy alto y emite pocas ramas, pero en los lugares abier tos 
se ramifica abundantemente, formando una amplia y densa copa que 
suministra m agnífica som bra (Fot. 7.) Puede d esarrollarse también 
en lugares pantanosos. 

F ig. 7. El macayo es un á rbol q ue proporcio na una excelente sombra cuando crece 
en Jugares abiertos. El Naranjo, cerca de T uxtepec. (Fot. F. M iranda. ) 

Guayacán (Sweetía panamensís). (Véase m ás arriba. ) 
Jono te capulín ( Belotia Cam pbellíí). Arbol de unos 12 a 15 me­

tros, de madera blanca, muy li gera y blanda , poco durable; no se usa. 
Según las investigacio nes realizadas por " The Imperial Institu te of 
London" (véase Standley y R ecord , 1936 ), este árbol presen taría bue­
nas condiciones para la fabricación de pulpa de papel. He aquí los re­
sultados de estas investigaciones: 

Longitud fibra 
Humedad 
Cenizas 

1.6 mm. 
8.5 ro 
o.5 ro 
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Contenido en celulosa en fresco 52.2 o/o 
Contenido en celulosa en seco 57.0 % 
Sosa caústica usada 20 o/o de madera 
Sosa caústica usada 4 o/o de solución 
Condiciones { tiempo 6 horas 
de digestión temperatura 160º C. 
Sosa co nsumida 12.7 7o de madera 

Rendimiento en pulpa seca : 

no blanqueada 46 o/o de madera fresca 
bl anqueada 41 o/o de madera fresca 

La pulpa suministra un papel de buena calidad. La cantidad de 
árboles existentes en la región no es actualmente muy elevada, pero 
podría aumentarse mucho favoreciendo su mul tiplicación . pues se re­
producen con fac ilidad. 

Coyol real ( Scheelea Liebmannii ) . (Véase más adelante. ) 
Pie de paloma (Trema micrantha) . Ar bol hasta de 15 metros de 

alto . La corteza contiene una fibra fu erte que es usada para la fabrica­
ción de cuerdas en algunos lugares . 

Hoja de lata (M iconia argentea) . (Véase m ás arriba.) 
Mahagua blanca ( Hampea sp. ) . Arbol de unos 10 metros. 
M atabuey (Ateleia ?) . Arbol de unos 1 O metros. 
Laurel (Nectandra salicifolia ) . Arbol de 10 a 15 m etros. 
La madera de este último árbol es de buena calidad para carpintería 

y construcciones en genera l. 
Zapotillo (Erythroxy lon tabascense) . (Véase más arriba.) 
Sin nombre vulgar (X ylopia frutescens ) . Arbolito de tronco del­

gado, usado localmente para palos y pértigas. 
Tepecacao (Luehea speciosa ). (Véase más arriba.) 
La subvegetación en estos bosques es muy densa y variada. Abun­

dan los arbustos de las familias Rubiáceas, Melastomáceas, Monimiá ­
ceas, Piperáceas, etc., y hierbas de grandes hojas, como los p latanillos 
(Helicon ia), la caña agria (Costus spicatus) , que se usa en medicina 
popular como diurética, etc. 

c) Selvas secundarias en suelos calizos menos profu ndos que en los 
casos anteriores, se pueden encontrar h acia el NO. de Tuxtepec (por 
ejemplo cerca de E l Azufre) . Aquí son abundantes: 
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Palo de picho (Schizolobium parahibum ) . A rbol hasta de 30 me­
tros de alto. Madera casi blanca, con vetas pardas, bl anda y poco dura­
ble; no se usa. Según investigaciones de "The Imperial In~titute of Lon­
don", este árbol, lo mismo que el " jonote capulín", sería apropiado pa­
ra la fabricación de pulpa de papel. A cont inuación se indican los resul­
tados de esas investigaciones: 

Longitud fibra 
Humedad 
Cenizas . 
Contenido de celulosa en fresco 
Contenido de celulosa en seco 
Sosa caústica usada . 
Sosa caústica usada 
Condiciones S 
de digestión l 
Sosa consumida 

tiempo 
temperatura 

1.2 mm. 
8.5 7o 
1.0 7o 

52.4 % 
58.7 % 
20 7o 

4 % 
6 horas 

160° C. 

de madera 
de solución 

11. % de madera 

Rendimiento en pulpa seca: 

no blanqueada 
blanqueada . 

4 7 % de madera fresca 
4 2 7o de madera fresca 

La pulpa suministra papel de buena calidad. La cantidad de árboles 
existentes en la zona no es actualmente muy grande, pero podría aumen­
tarse mucho favoreciendo su multiplicación, pues se reproducen con faci­
lidad, después de desmontar terren os de ciertos tipos. 

Jonote real (Ochroma limonensis ). Hermoso árbol hasta de 30 
metros de altura. L a m adera de este árbol es la bien conocida m adera de 
balsa (Balsa wood) del comercio, que se exporta en grandes cant idades 
del Ecuador y ciertas partes de América Central y Antillas. Es la madera 
más ligera que se conoce en proporción a su fuerza, y por eso sus usos 
rnn muy numerosos. Actualmente no son muy abundantes los árboles 
de esta clase en la región. Como la madera varía mucho en calí1ad según 
las cond iciones de crecimiento, la que se exporta procede en su mayor 
parte de árboles cultivados o favorecidos en su crecimiento en lugares 
apropiados. No parece que se haya hecho ningún intento de cultivo de 
este árbol en México. Si algún d ía se intentara, deben tenerse en cuenta 
dos hechos muy importantes: 19 que los árboles jóvenes son mu y frá ­
giles, por lo que deben cultivarse en lugares bien protegidos, a sotavento 
de cerros, o defendidos por vallas de árboles cruzadas en la dirección de 
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los vientos más fuertes; y 29 que su desarrollo no será favorable más que 
en terrenos apropiados, no muy profundos y más bien calizos. Para 
otros detalles concernientes a su cultivo puede consultarse "Journal of 
Forestry", XXXIII, 1935 , N<? 10, p. 870, y " Tropical Woods" , xv, 34. 
Según " The Imperial Institute of London", el jonote real sería tam­
bién aprovechable para la fabricación de pulpa de papel con cualidades 
semejantes al jonote capulín y al palo de picho, aunque requiere mayor 
cantidad de sosa para su conversión en pulpa. 

Mamey (Calocarpum mammosum). Arbol hasta de 30 metros. 
Los frutos del mamey silvestre son menos sabrosos que los cultivados. 
La madera es dura, pesada y fuerte, pero probablemente carece de impor­
tancia comercial. 

Ojoche (Brosimum terrabanum). (Véase más arraba. ) 
Colorado (Cupania macrophylla). Arbol de unos 12 metros. Ma­

dera de color rosado, fuerte, usada localmente para vigas y construccio­
nes interiores. 

Chancarro (Cecropia mexicana). 
En algunos lugares de este bosque pueden encontrarse en la subve­

getación acúmulos de la siguiente especie: 
Pita floja (Aechmea magdalenae ) . Es una planta semejante en as­

pecto a la piña, aunque sus hojas son más largas. Estas suministran una 
fibra de calidad superior, cuya resistencia a la extensión es mayor que la 
de cualquier otra fibra conocida. Es la base de la industria de la pita, 
fuente económica de los indios chinan tecas (véase Schultes, 1941 ) , que 
la practicaban ya en tiempos prehispánicos. En la actualidad la industria 
tiene uno de sus centros en San P edro T epinapa, en C hinantla. Una es­
casa cantidad de la fibra extraída es trabajada por los chinan tecas; Ja· 
mayor parte es vendida a comerciantes zapotecas que la llevan a otros lu­
gares de Oaxaca y hasta la misma capital , donde confeccionan con ella 
diversos artículos. Hasta ahora la fibra de la pita no se ha difundido en 
el comercio internacional. pero debido a sus excelentes cualidades su im­
portancia potencial es grande (véase Dewey, 1943). 

En los lugares donde estos bosques secundarios de terrenos poco 
profundos y calizos han sido destruídos, los cultivos establecidos, al ser 
abandonados, son invadidos por el cornezuelo (Ácacia Collinsii ). Este 
es un arbusto provisto de grandes espinas cilíndricas, cada par de las cua­
les es un hormiguero ; cuando se toca la planta, las hormigas, muy ágiles, 
atacan produciendo molestas mordeduras. (Fot. 8.) 
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d ) Selvas secundarias con la palma llamada canilla se encuentran 
más allá de Loma A lta, hacia el Cerro de la Bola (fot. 9). Los domi­
nantes son : 

Canilla (Sabal mexicana ?) . P alma de unos 20 metros de alto. 
Am ates (Ficus spp. ) . 
Sombrerete (Terminalia sp. ). (Véase más arriba. ) 
Otras especies frecuentes son: lecherillo, tepecacao, hoja de lata , 

palo mulato, guayacán , jonote capulín y palo de p icho , q ue ra h an sido 

Fig. 8. Crecim ien to secundario de co rnezuelo en cultivos abandonados de terre­
nos ca lizos, cerca de E l Azufre (Tux repec ) . (For. F . Mi randa.) 

mencionadas. También se encuentran en este bosque algunos ejemplares 
de la curiosa Dracaena americana, arbolito con aspecto de izote que es el 
único representante am ericano de ese género propio de los trópicos del A n­
tiguo Cont ienen te. 

e) Bosques de suchicuagua se encuen tran en terrenos ondulados y 
relat ivamente secos, donde, al parecer, son frecuentes los incendios. Es­
tán formdos casi exclusivamente por el árbo l mencionado y, al contrario 
de lo que ocurre con ot ros bosques de las tierras cálidas y húmedas, son 
poco densos. E n los alrededores de Tuxtepec sólo se encuentran re tazos 
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de esta asoc iación en El Naranjo, p ero cerca de la estación de Santa C ruz, 
dond e el terreno se vuelve más a dulado , las lo mas se hallan cubiertas por 

un extenso bosque de suchicuagua. El suchicuagua (Cordia alliodora ) es 
un árbol de l O a 15 metros de al to, cuyas hojas, al ser est rujadas, des-

Fig. 9. Selva tropical lluviosa secunda ria con ca nill as 
t palma), amates, somb reretes, etc., cerca de Loma Alta 

(Tuxrepec). (Fot. F. Miranda. ) 

prenden olor a ajo ; las ramitas se hallan hinchadas en ciertos lugares y 

en el interior se albergan hormigueros. Hay una variedad cuya madera se­
meja nogal ; es fácil de trabajar y proporciona buen pulimento ; se usa 
para confeccio nar carretas, para pilotes, durmientes y ebanistería . 
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3 Sabanas 

Se pueden distinguir: a) sabanas primitivas y b ) sabanas secunda-
nas. 

a) En la reg1on de Tuxtepec no existen sabanas prim1t1vas. La 
selva primitiva con sus variantes debió cubrir originalmente toda la re­
gión. Aquéllas sólo se encuentran unos 30 ó 40 kilómetros al norte de 
Tuxtepec, en el Estado de Veracruz, entre Tierra Blanca f Los Naran­
jos. Domin an en esta zona extensas sabanas con hojamán (Curatella 
americana) o con jícaro (Crescentia cujete). Estas son las sabanas típicas 
que se encuentran con mayor o menor extensión por todas las partes bajas 
de la América tropical hasta el Brasil. Corresponden a un clima relati­
vamente seco, con . defecto de lluvias en comparación con la elevacla tem­
peratura. Son aprovechadas casi exclusivamente como pastizales. Las ho­
jas rugosas del hojamán son empleadas localmente en sustitución del 
papel de lija. La corteza ha sido empleada como tanante. La madera es 
rojiza, dura y pesada, aprovechable para trabajos de carpintería y tornea­
do. Las cáscaras de los frutos del j ícaro, como es sabid o, se emplean en 
la región como copas, recipientes, etc.; la madera tiene uso local para 
fustes de sillas de montar y mangos de h erramientas. 

b) Sabanas secundarias de coyol rea l. Estas sabanas alcanzan un 
gran desarrollo en la zona de Tres Valles, lo mismo q ue más allá del 
Papaloapan , en Azueta. Se las encuentra sobre terren os profundos, llanos 
u ondulados, donde la acción del hombre ha eliminado el bosque y fa ­
vorecido el desarrollo del coyol real ( Scheelea L iebmannii) . La difusión 
del coyol real posiblemente haya sido también favorec ida en ciertos Ju­
gares por las inundaciones, y por el hecho de que sus frutos son muy 
buscados por las ardillas que los trasladan a sus madrigueras. 

E l coyol real es una de las palmas más hermosas de la región. P uede 
alcanzar hasta 3 5 metros de altura. E l hombre la conserva y facil ita su 
difusión en los potreros p or los beneficios que le reporta, pues con sus 
hojas confecciona parte de sus chozas, las inflorescencias son comestibles, 
lo mismo que sus frutos aceitosos; de la médula del estipe puede obtenerse 
una especie de vino, etc. Actualmente el fruto, llamado coquito, es 
comprado en grandes cantidades por las compañías q ue lo explotan 
para la obtención del aceite de sus almendras; las plantas beneficiado­
ras se encuentran en diversos lugares de los Estados de Veracruz y Oa­
xaca y también en Puebla y México, D. F. Se calcula que la cantidad 
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de fru to explotada es de unas 32,000 toneladas que representan u nas 
3,000 tonelad as de almendra. T odas ellas p roceden de la cuenca del 
Papaloapan , donde se encuentra la mayor concentració n de palmas de este 
tipo. L a extensión cubierta en esta zona por las sabanas de coyol real 
se calcul a en unas 25,000 hectá reas , con una p roducción potencial de 
75,000 toneladas de fruto, o sea 7,500 toneladas de almendra. (Véase 
M iranda, 1945 y H ernández X. , 1947 .) · 

L as saba nas secundarías de coyol real son usadas principalmente 
com o potreros y en general como pastizales para el ganado. L a exten­, 
síó n q ue cubren en los alrededores de T uxtepec es grande ( fot. 10) . 

F ig. 1 O. Extensas sabanas secundarias con coyol real usadas corno pot reros: 
cerca de E l Az ufre ( Tuxtepec) . (Fot . F . M iranda. ) 

Adem ás p ueden llevar de vez en cuando árboles aislados de los que p ri­
mitivamen te se encontraban en la selva que cubrió el lugar, como som­
brerete, tepecacao, p alo de agua, guayacán, macayo, jobo, papachote, ro­
b le blanco, nopotapexte, etc . Agregados en los claros son frecuen tes. 

Ceiba (Ceiba pen tandra ) . Arbol gigante, h asta de 40 o más me­
t ros de alto, m uy cercano o el mismo que en Java produce el " Kapok " 
del com ercio . Este es la borra algodonosa que cubre el tabique ínter-
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no del fruto y que por su ligereza se usa en la fabricación de boyas, al­
moh2dillas y cinturones y chalecos salvavidas. E l aceite de las semillas 

ha sido utilizado para iluminación y para fabricar jabón. La madera 
es de color claro y muy ligera cuando está seca. Durante la primera mi-

Fig. 11. Praderas inundadas con zacate agrio, cerca 
de El Naranjo (Tuxtepec). (Fot. F. Miranda.) 

tad del año de 1939, Guatemala exportó a Alemania cerca de 230 ,000 
metros 9e troncos de ceiba que fueron usados para chapas. 

Guanacaste (Enterolobium cyclocarpum). Es, como el anterior, un 
árbol gigantesco. Sus frutos y h ojas constituyen un buen forraje. La 
corteza y los frutos son ricos en tanino. La m adera es parda , con ma­
tices variados; de peso y dureza medianos, es fáci l de t rabajar y sumí-
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nistra buen pulimento , por lo que se usa en eba nistería. Los Estados 
Un idos impor tan cierta ca ntidad de esta madera con los nomb res comer-· 
ciales de conacaste, gen izero y Juana costa mahogany. 

4. Praderas pantanosas 

Lugares de este tipo son frecuen tes en la zona de Tuxtepec. La 
vegetación de plantas higrófilas o completamente acuáticas es mu y va­
riada. Son ca racterísticas de los terrenos bajos y fácilm ente inundah)es 
las siguientes especies: 

F ig. 12. Praderas inundadas ·con do rmilona y berengena: E l Az ufre (Tuxte· 
pee). ( Fot. F. Miranda.) 

Zacate agrio (Andropogon bicornis) . El egante gramínea de más 
d e un metro de al to. (Fot. 11. ) 

Berengena (Solanum diversifolium). Arbusto espinoso de 1 a 2 
metros de alto. 

Dormilona ( Mimosa pigra ) . T ambién llam ada "sinvergüenza" y 
"zarza" , es una leguminosa arbustiva y espi nosa de 1 a 2 metros de 
al to, cuyas hojas se pliegan rápidamente al menor con tacto. ( Fot. 12.) 
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Guacamaya (Cassia reticulata). Leguminosa arbustiva de 2 a 6 
metros, de flores amarillas' vistosas. 

5. Bosque de primer crecimiento 

En los terrenos talados o en los cultivos que han sido abandonados 
recientemente, se desarrolla un matorral denso que tiende rápidamente a 
transformarse en un bosquecillo con arbolitos delgados, de 6 a 8 me­
tros de altura (fig. 13). Los árboles o arbustos al tos má~ frecuentes 
en este tipo de comunidad son especies de gran rapidez de crecimiento 
y de fácil diseminación; muchas de ellas p oseen frutos con espinas ( jono­
te, achiote), lo que facilita su transporte por el hombre o por los an i­
males. Las especies dominantes son: 

Sangre de grado (Croton gossypífolius y Croton draco). Estos ár­
boles son los llamados en la lengua nahua "ezquahuitl", que significa 
árbol de sangre, porque de las heridas mana un jugo rojo con aspecto 
de sangre. Se dice que poseen propiedades astringentes y se emplean 
localmente contra las fiebres y para endurecer las encías. 

Achiote (Bixa Orellana). Es un arbusto o arbolito hasta de 9 
metros de alto, bien conocido a causa del tinte amari llo rojizo que re 
extrae del ari lo que cubre las semillas. Este tinte ("anatto" de los in·· 
gleses ) fué empleado por los indios para pintar su cuerpo, en parte 
como ornamento y en parte para protegerse de los mosquitos . Actual­
mente, grandes cantidades de este colorante, procedentes de América del 
Sur. son importadas por Europa y los Estados Unidos, donde se usan 
para teñir mantecas, quesos, texti les, grasas, barnices y jabones. La me­
dicina popular atribuye a esta planta innumerabl es virtudes terapéuticas: 
astringentes, febrífugas, antidisen téricas, diuréticas, afrodisíacas, etc. La 
corteza contiene una fibra bastante fuerte. 

Jonote (Helíocarpus Donnell-Smithii ) . Arbol de unos 9 metros 
de alto cuya corteza suministra una fibra tenaz que · se usa para atar 
las hojas secas del tabaco y para fabricar cuerdas toscas. 

Teshuate (Conostegia xalapensis). Arbusto o .arbolito ·de unos 8 
metros de alto. Los fru tos maduros de color azul o púrpura son co­
mestibles y semejan algo a los arándanos. 

L echerillo (Tabemaemontana alba) . Arbusto o arbolito latescente. 
E l látex se usa popularmente para quitar las verrugas. 

Cornezuelo ( Acacia Collinsii). En los terrenos calizos (véase más 
arriba). 
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6. Cercas y huertas 

A lo largo de las cercas y en los terrenos prox1mos a las casas 
( huer tas) se encuentra n multitud de plantas, algunas de el las de posi­
tiva uti lidad. Muchos de los árboles que se hallan en esos lugares 1<an 

F ig. 13. Bosquecillo de p rimer crecimiento con achio­
tes, sangre de drago , jonotes, etc., ce rca de Montebello. 

También un coyol real que n o h a sido talado. 
(Fot. M. R uiz O.) 

sido plantados por el h ombre mediante estacas recogidas de las plantas 
silvestres de los alrededores, con o sin selección de especies. Otras p lan­
tas han sido traídas de más lejos (exóticas ) , y h an ido difundiéndose 
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en la región. Otras, en fin, son completamente silvestres y crecen de 
un modo espontáneo en cercas y huertas, con protección del hombre o 
simplemente toleradas por él. 

Mencionaremos algunas de las más importantes. En las cercas son 
muy frecuentes: 

Cocuite (Glíricidia sepium). Este es uno de los árboles llamados 
en otros lugares de México "cacahuananche" o "madre del cacao", por 
haber servido para sombrear los cultivos de esta planta. Alcanza unos 
9 metros de altura y es muy vistoso cuando florea. La m~dera es muy 
dura, pesada, fuerte y durable. Puede ser aprovechada para durmientes 
de ferrocarril, postes, etc. Las hojas son un buen forraje, pero son ve­
nenosas para las ratas, ratones y perros; por eso, la corteza o las ho­
jas, mezcladas con maíz cocido, se usan vara envenenar animales no­
civos; de ahí el ~ombre de "mata ratón" con que en algunos lugares 
de México se conoce a este árbol. También se emplea para curar en­
fermedades cutáneas. 

Palo mulato. (Véase más arriba.) 
Jobo. (Véase más arriba.) ' 
Cundoria ( Spondias purpurea) . Este arbolito es una variedad del 

ciruelo de tierra caliente. Suministra frutos poco apreciados. En Brasil 
ha sido usada esta especie para obtener pulpa de papel. 

Roble ( Tabebuia pentaphylla). Ar bol de 1 O a 20 metros de alto, 
m11y vistoso cuando florea. La madera es parda, con veteado fino, fuer­
te, fácil de trabajar y durable. Aprovechable para yugos, carpintería 
en general y ebanistería. 

Múchil (Pithecolobium insigne). Arbol de 8 a 1 O metros. 
Cedro (Cedrela mexicana). Arbol de 20 a 30 metros. Suministra 

la conocida madera de cedro. 
A pompo (Pachira aquatica ) . (Véase más arriba.) 
llama (Annona purpurea) . Arbol de 10 a 15 metros. Fruto gran­

de y comestible, pero no de tan bue'n sabor como los de otras especies 
del mismo género. 

Yoale (Genipa caruto) . Arbol de unos 20 metros de alto que 
proporciona una densa sombra. Madera dura, pesada, fuerte y no muy 
durable; usada para carros, culatas de escopetas, mangos de hachas y 
otros artículos. Las hojas constituyen un 'buen forra je. El fruto es una 
baya de unos 6 a 7 centímetros de diámetro, cuya pulpa es comestible; 
el abundante jugo tiñe de pardo o negro violado y fué usado por los 
indios para teñir vestidos y utensilios y para colorearse la piel. 
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Rabo de lagarto (Zanthoxylum procerum ). Arbol de unos 15 
metros, espinoso. Otra especie (Zanthoxylum microcarpum) lleva t am­
bién el mismo nombre y es abundante en las cercas ; la madera de éste 
es ligera, blanda y fácil de trabajar, aunque poco durable. 

Cucharo (Trichilia hauanensis). Arbol de unos 1 O metros de 
alto; madera amarillenta, ligera y fácil de trabajar; aprovechable para 
cajas y carpintería . 

Capulincillo (Casearia guianensis) . Arbolito de unos 6 metros de 
altura . 

Mierda de loro (Casearia arguta ) . Arbol de unos 9 metros. 
P epetaca (Sterculia apetala ). Arbol hasta de 30 metros d e altura. 

M adera ligera. esponjosa y fibrosa, no usada. Las semillas son oleagino­
sas y comestibles. Se usa en medicina popular contra catarros y afec­
ciones p ulmo nares. 

N anchil!o (Vismia mexicana ) . 
Hule, etc. 
En las huertas. además de muchas de las plantas mencionadas an­

teriormente. hay gran número de otras cultivadas. Entre éstas, los culti­
vos más importantes son los de p látanos. cítricos. mango y café. Ade­
más son muy frecuentes frutales. como chicozapote, zapote prieto, ma ­
mey, papaya, cuajilote, guanábana, chirimoya, anona, ilama, aguacate, 
ciruela, almendro, jinicuil , coco, coyol real, guaje, castaño (Arctocarpus 
incisa ), etc. 

P ara sombra o para otros fines son cultivados en las huertas hule, 
cedro, capulín (Muntingia ca/abura), tlalaguacate (Ehretia sp .) , saúco, 
roble, cocuite, palo mulato, jonote real, ceiba, jícaro, moral (C hloro­
phora tinctoria), jobo, colorín , flam boyán, laurel de la India. 

Un sinnúmero de p lantas ornamentales o reputadas como medici­
nales son cultivadas en las huer tas. Son frecuen tes las siguientes: I xora 
coccinea, amarillo (Diphysa sp. ) , limoncillo, tabachín o camarón, ma­
ravilla (Antigonon sp.) , C lerodendrum speciosum, D ombeya, bugam­
bilia, cempoaxúchil, piñoncillo ( Jatropha curcas) , H edychium, plata ­
n illo, z ipate (Hamelia patens), tulipán ( Hibiscus), Zinnia, C litoria, 
Quamoclit pinnata, cacaloxóchil, M ontanoa de flores dobles, Ca{adium, 
Afamando, hierba santa , zacate limón, Nopalea, !ele ( Bombax elipti­
cum ) , Odontonema callistachyus, etc. Muchas de estas plantas son 
exóticas. 

Los cultivos más extensos en la reg1on son los de plátano, aun­
que ya se ha dicho que éstos se hallan limitados por las plagas y las 
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inundaciones. También se cultiva arroz de secano, algo de caña y maíz 
y frijol de temporal. Gran parte del terreno se halla dedicado a potre­
ros, y son extensas las huertas con frutales, principalmente cít ricos, 
q ue prosperan bastante bien en la zona. 

RESUMEN DE LAS P RINCIPALES PLANTAS UT! LES DE LA REGION 

(No han sido inculídas las cultivadas) 

l. Arboles maderables susceptibles de exportación: 

Caoba (escaso) 
Cedro (abundante en cercas y huertas) 
P rimave ra ( muy escaso) 
Leche María (a lgo escaso) 
Gateado ( no muy ab undante) 
Palo de agua ( abundan te) 
Sombrerete (no m uy abundante) 
J onote real ( escaso) 
Ceiba (abundante) 
Guanacaste ( abundante) 

II. M aderables de consumo local: 

Suchicuagua (abundante) 

Ojoche (ab undante) 

Cazahu ico (escaso) 
Palo mulato (muy abundan te) 

Tepecacao (abundante) 

Marinero (abundante) 
Guayacán (abundante) 

Roble blanco (abundante) 
Macayo ( abundante) 

Colo rado ( abundante) 
Cocuite (muy ab undante) 
Y o ale (escaso) 

Mamey (escaso) 

Jícaro (escaso) 
Roble (abundan te) 

JII. Arboles susceptibles de ser empleados como materia prima para la fabrica-

.ción de pulpa de papel . 

Jonote capul ín (no muy abundante) 
P alo de picho ( abundante) 
J onote real (escaso) 
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IV. A rboles que suministran goma elástica : 

Ch icozapote ( escaso) 

Hule (abundante) 

V . Arboles que suministran tintes : 

Achiote ( abundante) 

Mo ral ( no m uy abundante) 

Y oale ( escaso) 

VI. Arboles fo rrajeros : 

O joche (abundante) 
Ramón ( no m uy ab un dante ) 

VII . Arboles para evitar la erosión en bordes de canales : 

Sauce (abundante) ' 
Marinero ( abundan te) 

VIII. A rboles para sombra: 

Macayo ( abundan te) 
Y oale (escaso) 

IX. Oleaginosas : 

Coyol real ( abundante) 
H iguerilla ( a hundan te) 

X. Amiláceas : 

Sagú de m onte ( abundante) 

XI. Plan tas que pro porcionan fibras : 

J onote cap ulín ( no muy abundante) 

P ita floj a ( no m uy ab undante) 
Ach iote (abundan te) 
J o no te ( ab undante) 
Ceiba (abundante) 

XII. Plantas usadas para la fabricación de cestos: 

Junco ( m uy abundante) 

XIII. Plan tas ind icadoras de terren os calizos: 

Co rnezuelo 
O joche 
Jon ote real 
Palo de p icho 

X IV . Plan tas indicadoras de terrenos inundables: 

Zaca te agrio 
Beren gen a 
D o rmilona 
Guaca maya 
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LISTA DE LOS NOMBRES REGIONALES MENCIONADOS 

Y DE SUS EQUIVALENTES CIENTIFICOS: 

ACHIOTE. Bixa Orel/ana L. 

AGAME. 

AGOTOPE. Inga spuria H. et B. 

ALGODONCILLO. Luehea speciosa Willd. 

AMATES. Ficus 

APOMPO. Pachira aquatica Aubl. 

BERENGENA. Solanum diversifolium Schlecht. 

CAOBA. Swietenia macrophylla King. 

CANILLA. Sabal mexicana Mart. 

CAÑA AGRIA. Costus spicatus (Jacq.) Swartz 

CAPULINCILLO. Casearia guianensis ( A ubl.) U rban 

CAZAHUICO. Sideroxy/on tempisque Pittier ? 

CEDRO. Cedrela mexicana Roem. 

CEIBA. Ceiba pentandra (L. ) Gaertn. 

CERVA TANA. Siparuna nicaraguensis Hemsl. 

COCUITE. Gliricidia sepium (Jacq .) Steud. 

COLORADO. Cupania macrophyl/a A. Rich. 

CORNEZUELO. Acacia Collinsii Saff. 

COYOL REAL. S cheelea Liebmannii Bec. 
4 

CUCHARO. Trichilia havanensis · Jacq. 

CUNDORIA. Spondias purpurea L. 

CHANCARRO. Cecropia m exicana Hemsl. 

CHUPAYAYA. Entada phaseoloides (L.) Merrill 

DORMILONA. Mimosa pigra L. 

GATEADO. A stronium graveo/ens Jacq. 

GOMA. Cordia stellifera ? 

GUACAMAYA. Cassia rericulata Willd. 
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GUANACASTE. Enterolobium cyc/ocarpum (Jacq.) Griseb. 

GUAYACÁN . Sweetia panamensis Benth. 

HOJA DE LATA. Miconia argentea (Swartz) DC. 

HOJAMÁN. Curatela americana L. 

HULE. Castilla elastica Cerv. 

ILAMA. Annona purpurea Moc. et Sessé ex Dun. 

JÍCARO. Crescentia cujete L. 

JOBO. Spondias m ombin L. 

JOBO MACHO. Spondias mombin f. maxima 

JONOTE. Heliocarpus Donne/1-Smithii Rose 

J ONOTE CAPULÍN. Belotia Campbellii Sprague 

JONOTE REAL. Ochroma limonensis Rowlee 

JUNCO. Desmo ncus chinantlensis Mart. 

LA UREL. Nectandra salicifolia (H. B. K.) Nees 

L ECHE MARIA. Calophyllum brasiliense Camb. 

L ECHERILLO. Stemmadenia obovata (H. et A.) K. Schum. 

MACAYO. Andir:i Ga/eottiana Stand!. 

MAJAHUA BLANCA. Hampea sp. 

MAMEY. Calocarpum mammosum ( L.) Pierre 

MIERDA DE LORO. Casearia arguta H. B. K. 

MORAL. Chlorophora tinctoria (L.) Gaud. 

M ÚCHIL. Pithecolobium insigne Mich eli 

N ANC'HILLO. Vismia mexicana Schlecht. 

NAZARENO. Exandra rhodoc/ada S tand!. ? 

NOPOTAPEXTE. Cordia ste//i fera ? 

OJOCHE. B rosimum terrabanum P ittier 

O JOCHE BLANCO. Brosimum terrabanum P ittier 

OJOCHE COLORADO. B rosimum costaricanum Liebm. 

OROPELO. Cephai!Iis tomentosa (Aubl. ) Vahl. 

PALMITA. Zamia L oddigessii Miguel 
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PALO DE AGUA. V ochysia h ondurensis Sprague 

P ALO DE PICHO. Schizolobium parah ybum (Vell. ) Bbke 

PALO MULATO. Bursera Simaruba (L.) Sarg. 

P APACHOTE. Apeiba Tibourbou Aubl. 

P EPETACA. Scerculia apecala (Jaeq.) Karst. 

P IE DE PALOMA. Trema micrantha ( L .) Blume 

PITA FLOJA. Aechmea magda/enae André 

PLATANILLO. Heliconia 

PONGOLOTE. Coch/ospermum vicifolium (Wílld. ) Spreng. 

PRIMAVERA. Tabebuia Donnell-Smichii R ose 

RABO DE LAGARTO. Zanchoxylum procerum Donn. Smith 

R OBLE. Tabebuia pentaphyl/a ( L.) H emsl. 

ROBLE BLANCO. Didymopanax Morototoni (Aubl. ) Dne. et Planeh. 

SAGÚ CIMARRÓN. Maranta arundinaeea L. 

SAGÚ DEL MONTE. M aranta arundinacea L. 

SANGRE DE GRADO. Crocon gossypifolius Vahl. C. draco Sehleeht. 

SAÚCE. Salix chi/ensis Molína. 

SOMBRERETE. Terminalia sp. 

SUCHICUAGUA. Cordia alliodora (R. et Pav.) Ch aro. 

T EPECACAO. Luehea speciosa Willd . 

T EPEJ!LOTE. Chamaedorea sp. 

T ESH UATE. C onoscegia xalapensis (Bo np i.) Don . 

UVERO. C oceo/aba Schiedeana Lindau 

Y OALE. Genipa caruco H . B. K. 

ZACATE AGRIO. Andropogon bicornis L. 

ZAPOTILLO. Erythroxylon tabascense B ri tton 
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